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Responsabilidad 
penal adolescente: 
el debate 

    

   
  

a seguridad ciu- 
dadana se ha ins- 

talado como una 

lelas principales 
preocupaciones en Chile 
y, conella, las propuestas 
para endurecer las penas 
y reducirla edad mínima + 
deresponsabilidad penal 
adolescente. En medio de 

estadiscusión, voces par- 
lamentarias han impulsa- 
dorebajarla inimputabi 
lidad a los 13 años y san- 
cionarcomo adultosare- 

incidentes de 16 y 17. La 
lógica es clara: más cast 
go, menos delito. Sin embargo, 
la evidencia empírica muestra 
quela privación delibertad en 
adolescentesno logra reducirla 
infracción de ley y que, en la 
mayoría delos casos, el origen 
del delito se encuentra en tra- 

yectorias marcadas por aban- 
dono, pobreza estructural y ex- 

clusión social. 
Uno delos principios más 

citados en este debate es la re- 

inserción. Pero, ¿puede rein- 
sertarse alguien que nunca es- 
tuvo realmente “dentro” del 

sistema social? Muchos jóve- 
nes infractores crecen en con- 
textos donde la cárcel es parte 
del paisaje y el robo se percibe 
'comotrabajo. En estos barrios, 
la violencia, el consumo de 

drogas y el delito no son trans- 
gresiones aisladas, sino apren- 

dizajes normalizados desde la 
infancia. Este “efecto barrio” 
nosolo transmite códigos dis- 
tintos a los de la sociedad ma- 
yoritaria, sino que genera fron- 
teras dificilesde cruzar, aislan- 
do a quienes crecen en él y li- 
mitando su exposición a otros 
modelos de vida. 

Históricamente, como se- 

ñalan Gabriel Salazar y Julio 
Pinto, la infancia en la margina- 
lidad no es “menor de edad” en 
el sentido legal, sino un sujeto 
quedesdetemprano aprendea 
sobrevivir sin sistemas de pro- 
tección. El gueto se convierte 
en refugio, con sus propias le- 
yes y jerarquías, lo que refuer- 
za la distancia y la desconfian- 
za haciaelresto delasociedad. 
Enesecontexto, el castigo pier- 
de suefecto disuasivo: quien ha 
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sidocastigado todasu vida diff 
cilmente teme una sanción 
más. Y siademás encerramos a 

personas excluidas con otras 
enigual situación, el resultado 
más probable esreforzar las re- 
des delictivas. 

La pregunta defondo noes 
cuán dura debe serlla mano de 
la justicia, sino cómo evitar que 
el delito se convierta en el úl 
corefugio posible para niños y 
adolescentes. Un camino clave 
esla escuela, no solo como es- 
pacioacadémico, sino como lu- 
gar donde es posible convivir 
con pares distintos, adquirirru- 
tinas, aprender a resolver con- 
flictos de forma no violenta y 
conocer mundos ajenosal pro- 
pio. Sin embargo, nuestra edu- 
cación aún se mide más por 
pruebas y promesas de futuro 
inciertas que por su capacidad 
real de inclusión. 

Mientras no construyamos 
escuelas que otorguensentido, 
pertenencia y horizontes con- 
cretosa quienes crecenenlaex- 
clusión, seguiremos discutien- 
dosobre castigos más duros sin 
atacar la raíz del problema. En- 
durecerpenas puedeserun ges- 
to político popular, pero sinuna 
estrategia de cuidado, inclusión 
y oportunidades, será solo un 
espejismo enel debate sobre se- 
guridad ciudadana. 
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Estrategia y 
compromiso 
ambiental 
  

n el mundo empre- 
sarial, cada vez re- 
sulta más evidente 
que el éxito no pue- 

de medirse únicamente por 
los resultados financieros. 
Hoy, los inversionistas y sta- 
Keholders están observando 
con lupa qué tan profunda- 
mente están integradas la 
sostenibilidad y la gestión 
ambiental en la estrategia 
de negocios. En este contex- 
10, los instrumentos de fi- 
nanciamiento sostenible, 
como los créditos anclados 
en indicadores ambientales 
-conocidos como Sustaina- 

bility Linked Loans (SLL)- 
han dejado de ser una nove- 
dad para transformarse en 
una señal clara de compro- 
miso con metas concretas y 
medibles. 

Este tipo de créditos no 
sólo permite acceder a con- 
diciones preferentes si se 
cumplen ciertos indicadores 
de desempeño ambiental, si- 
no que además obliga a las 
empresas a poner sus objeti- 
vos de sostenibilidad en el 
centro de su operación. Ya 
no setrata sólo de “tener ini- 
ciativas verdes”, sino de de- 
mostrar que esas prácticas 
están alineadas con la estra- 
tegia corporativa y que son 
capaces de generar impac- 
tos reales y cuantificables. 

Por ejemplo, comprometer- 
se areducir las emisiones de 
gases de efecto invernade- 
ro, a mejorar la eficiencia 
hídrica o energética, o ain- 
corporar materias primas 
con menor huella ambiental 
son algunas de las metas 
que pueden vincularse a es- 
tos créditos. 

En Estados Unidos y Eu- 
ropa, este enfoque ya se ha 
consolidado como una prá 
tica común entre empresas 
que entienden que la soste- 
nibilidad no es un costo adi- 
cional, sino una ventaja 
competitiva. 

Los fondos de inversión, 
bancos y actores financieros 
están utilizando este tipo de 
instrumentos como termó- 

metro del compromiso em- 
presarial, lo que ha deriva- 
do en un círculo virtuoso: 
las empresas con metas am- 
bientales claras acceden a 
mejores condiciones de 
nanciamiento, y los inver- 
sionistas se aseguran de 
apoyar a compañías que es- 
tán avanzando en la direc- 
ción correcta. 

En América Latina, si 

bien aún estamos en una 

etapa de crecimiento en es- 
ta materia, cada vez son 

más las compañías que in- 
corporan los créditos liga- 
dos a indicadores ESG co- 

    

  

PAN 
Por Fernando Morey. 
gerente de Finanzas y 

Tesorería de Empresas lansa. 

mo parte de su estructura 
financiera. Pero para que 
esta tendencia continúe ex- 

pandiéndose, es clave forta- 
lecer la disponibilidad de 
métricas estandarizadas y 
verificables, así como con- 
tar con aliados financieros 
que entiendan que su rol no 
es solo evaluar riesgos, sino 
también impulsar transfor- 
maciones. 

Lo anterior requiere, 
por parte de las empresas, 
un trabajo serio y transver- 
sal: desde el diseño estraté- 
gico hasta la operación dia- 
ria. Implica también una 
cultura organizacional que 
entienda que la sostenibili- 
dad es una herramienta de 
gestión e innovación, no 
una narrativa de reputa- 
ción. 

El desafío hacia adelante 
es claro: transformar los 
compromisos en resultados, 
y los resultados en un mejor 
acceso a capital que acelere 
la transición hacia una eco- 
nomía más eficiente, limpia 
y resiliente. El financiamien- 
to sostenible llegó para que- 
darse, y quienes lo adopten 
con seriedad y visión estra- 
tégica estarán mejor prepa- 
rados para competir en los 
mercados del futuro. 
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El reto de revitalizar la portabilidad financiera _ Por Andrés Acosta. 
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Ipasado 13 deagosto,el 
Diario Financiero publi 
¡cóunarticulo quereve- 

ibalas débiles cifrasal- 
'canzadas porla Ley de Portabili- 
dad Financiera (Ley N.0 21.236) 

acincoaños desu entrada en vi- 

gor. Aunque el balance pueda 
parecer desalentador, es posible 
mirar con optimismo haciaelfu- 
turo, especialmente antela pró- 
xima implementación del Siste- 
ma de Finanzas Abiertas (SFA), 
contemplado enel TítulolII dela 
Ley Fintech (Ley N:0 21.521), cu- 
yaentrada en vigencia está pre- 
vista para 2027. 

Esciertoqueel contexto eco- 
nómico reciente ha jugado en 
contra del dinamismo dela por- 

tabilidad. El fuerte aumento de 
lastasas deinterés hareducidoel 
atractivo de trasladar deudas o 
reestructurar financiamientos. 
Sin embargo, más allá delas va- 
riables macroeconómicas, per- 
siste un obstáculo estructural: la 
comunicación entrelos provee- 
doresdeserviciosfinancierosno 
siempre es lo suficientemente 
ágilni eficiente para facilitar el 
proceso de portabilidad. 

ElSFA podría cambiar radi- 
calmenteeste panorama. Alesta- 
blecerla obligación de queban- 
os, aseguradoras y emisores de 
tarjetas compartan -previo con- 
sentimiento expreso delos clien- 
tes-información financiera tra- 
vés deinterfaces de acceso remo- 

to y seguro, se habilitará unain- 
terconexión directa entre lasins- 

tituciones participantes. Esto no 
soloreducirátiempos ycostosde 
intercambio de datos entre los 
proveedores deservicios finan- 

  

ieros, sino que también aporta- 
rátransparenciaycertidumbreal 
proceso de portabilidad. 

En el caso específico de la 
portabilidad financiera, esta 
nueva infraestructura permitirá 

quelatransferencia deinforma- 
ciónentre el proveedor inicial y 
el nuevo proveedor sea mucho 
más expedita. El resultado será 
un acortamiento de los plazos 
en la elaboración de ofertas de 
portabilidad y, enconsecuencia, 
unaexperiencia más ágil ysatis- 
factoria paraelcliente. 

Pero el cambio no selimitaa 
la velocidad. La apertura del sis- 
temafinanciero ala participación 
de nuevas fintech ampliará la 
oferta de productos y servicios, 
fomentando la competencia y 
otorgandoalosconsumidoresun 
abanico más amplio de opciones. 
Más competencia significa mejo- 
res condiciones, menores costos 
y,en definitiva, un sistema finan- 

  

cieromásincusivoy eficiente. 
La Portabilidad Financiera 

nació con la promesa de empo- 
derar alos clientes y dinamizar 
lacompetenciaentre proveedo- 
res. Sibien esa promesa aún no 
se ha materializado plenamen- 
1, lallegada del Sistema de Fi- 
nanzas Abiertas ofrece una 
oportunidadúnica para hacerla 
realidad. El reto está en imple- 
mentar esta transición con vi- 

sión estratégica, regulaciones 
daras y, sobretodo, con un com- 
promiso real por parte detodos 
losactores del mercado. 
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